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No es posible escribir algo que valga la pena acerca de la práctica espiritual a 
menos que lo que se escriba provenga de la propia experiencia. Por los últimos 
veinte años me he interesado en buscar una práctica Budista que tenga 
relación con la vida en la sociedad moderna. Una práctica que fuera en 
palabras de Dogen Zenji una práctica "auténtica". Existe una tentación de ya 
sea modernizar la práctica budista al punto de que ésta, no contenga más una 
disciplina adecuada; o bien, aceptarla totalmente "deglutirla completa", con 
todas las formas culturales del pasado. 
 
En esta sociedad instantánea en la que constantemente buscamos la última 
invención para hacer la vida más fácil, la práctica espiritual tradicional con sus 
rigurosas demandas parece muy anticuada para ser viable. En las revistas de 
"new age" aparecen anuncios publicitarios de "amplificadores de ondas 
cerebrales que hacen por usted en 20 minutos lo que le tomaría a un monje 
Zen ¡20 años!" Lo que supongo que se logra es la actitud indiferente hacia la 
práctica espiritual que frecuentemente aparece en algunos monjes Zen 
después de 20 años de rigidez sectaria. 
 
Obviamente existen muchas personas que creen que la iluminación es 
biomecánica y por ende abierta a un abordaje mecanicista. El Zen y los otros 
tipos de tradiciones Budistas, son tan sólo otro entremés en la mesa del 
“buffet” a probar. Cada persona que haya alguna vez leído un libro de Alan 
Watts está lista para escribir el suyo propio acerca del Zen del waterpolo, del 
tejido de cestas o de cualquier otra cosa. Después de todo, ¿No es el Zen 
acaso solamente meditar y ser uno en el momento? 
 
Sería maravilloso decir que no todos los practicantes occidentales del Zen y de 
otras tradiciones Budistas comparten esta visión simplista del mundo, pero 
desafortunadamente puede encontrarse en cierto grado en numerosos 
budistas occidentales. Estas son personas que son sinceras en su mayoría, 
pero que no tienen un antecedente sólido en la filosofía Budista y son muchas 
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veces atraídos a la tradición por algún sentimiento o emoción hacia la misma. 
Algunas de estas personas tendrán la fortuna de entrar en contacto con un 
maestro sólido y su Sangha que lo conducirán más allá de esta etapa primitiva 
hacia un serio respeto y entendimiento de la práctica. Otros estudiantes 
renunciarán al Budismo y regresarán a sus raíces religiosas occidentales, 
convencidos de que el Budismo no les funcionó. Aún más, un pequeño número 
de los restantes terminará en hospitales mentales por falta de madurez 
emocional o entendimiento intelectual para mantener la estabilidad psíquica a 
través del rigor de la meditación. 
 
Es una realidad de la vida, que la práctica espiritual seria tiene importantes 
ramificaciones en la psique de aquellos que se someten a ella. Si éste no fuera 
el caso, entonces no tendría sentido realizarla. Aquellos de nosotros cuya 
vocación espiritual tiene que ver con el entrenamiento de otros en estas 
prácticas tienen que estar al pendiente de la realidad que subyace en el 
entusiasmo de nuestros estudiantes. Si ese entusiasmo se basa en cualquier 
cosa que no sea un entendimiento realista de la naturaleza de nuestra 
disciplina, entonces el estudiante se dirige hacia un problema. No hay modo en 
nosotros para poderlo guiar fuera de ese problema a menos que tengamos un 
total compromiso con la vida Budista, en la forma en la que desarrollamos 
nuestro viaje en el Camino Óctuplo. Este libro entonces no sólo es una guía 
para la práctica espiritual basado en la filosofía Budista, sino en cierto sentido 
un resumen personal de mi propio recorrido espiritual. 
 
He practicado el Zen desde hace casi 10 años, cuando decidí ayudar a la 
formación de un centro Zen bajo la dirección del famoso maestro Zen Seung 
Sahn Sa Nim, de Korea. En ese período de mi vida me pasaba una gran parte 
del tiempo en zazen mientras vivía solo. Vivir con otras personas se volvió 
extremadamente difícil para mí. Vi como se desintegraba mi práctica y cómo 
mis acciones eran compulsivas e incompatibles con la Correcta Acción. 
Juzgaba todo, odiaba el estilo coreano, idealizaba la tradición japonesa. No 
podía practicar el Koan para nada, ya que parecía una práctica muy sosa un 
mero entretenimiento. Sin embargo permanecí en el centro hasta que mis 
acciones fueron tan pobres que el SSSN me tuvo que expulsar del templo. 
 
El episodio completo estaba más allá de mi comprensión y de otros que me 
conocían como un estudiante Zen bueno y obediente. Yo conocía la serie de 
eventos y mi estado mental era propicio para un colapso en mi práctica y una 
oportunidad de auto-examen. Estaba decidido a entender y rectificar el 
problema. De mi entrenamiento filosófico, había aprendido que uno debe 
examinar los inicios de toda actividad, volver a lo fundamental y comenzar 
desde ahí. 
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Al principio me parecía que lo fundamental consistía en hacer más zazen ya 
que es el corazón y el alma de la práctica del Zen. No pasó mucho tiempo 
antes de que me quedara claro que esa solución no estaba funcionando, ya 
que yo había pasado largas horas en cuclillas justo antes de pasar por la crisis 
en el Centro Zen Tahl Mah Sah. Así mismo, por ese entonces tenía una 
amistad personal con alguien que también era Budista y practicaba 
vigorosamente pero sin embargo, estaba en un perpetuo estado de miseria 
auto inflingida. Dado a que siempre es más fácil reconocer áreas de 
oportunidad en otra persona, comencé a ponderar la efectividad de una 
meditación vigorosa en el Budismo como medio de auto transformación, 
particularmente contrastándola con la Fe, el Tantra y la enseñanza practicada 
por otras tradiciones Budistas. 
 
Un día mientras ojeaba el librero, me topé con una antigua copia de la Biblia 
Budista, una colección de textos Budistas compilada en 1930. Comenzaba con 
una descripción de las Cuatro Nobles Verdades y el Camino Óctuplo, los 
fundamentos del Budismo. Inmediatamente quedé perplejo por la relevancia 
de lo que estaba frente a mí: los fundamentos básicos del Budismo, tal como 
fueron entregados por el propio fundador, y más personalmente la respuesta a 
las partes faltantes de mi práctica, la razón de mi inhabilidad para integrar la 
meditación con mi vida. 
 
Comencé a analizar por qué era que me desenvolvía con dos visiones 
aparentemente contradictorias del mundo. Era evidente que mientras 
conscientemente aceptaba la doctrina del karma y la interrelación del karma 
con el crecimiento espiritual, me encontraba desenvolviéndome a pesar de ello 
y sin darme cuenta con una inconsciente visión mecanicista del universo; una 
visión que veía la meditación como herramienta que se utiliza para lograr la 
iluminación. Fue alrededor de entonces cuando me adentré al estudio del 
Sutra Avatamsaka, que es el fundamento filosófico del Zen y enseña que 
todas las cosas en el universo comparten una unidad esencial como un 
proceso y efectivamente se interrelacionan con la existencia de lo demás. 
 
Aún con lo lento que soy para aprehender la verdad espiritual, me quedó claro 
que en esto se encontraba la solución de mi dilema. Mi práctica fallaba debido 
a que no era auténtica. No era auténtica porque no era una práctica completa, 
que debe tener tanto un esfuerzo y una visión totalmente consistente con ella 
misma. Todas las partes de la práctica que conformaban el todo se 
encontraban ante mí en el CAMINO OCTUPLO. Antes de mi crisis, mi archivo 
mental occidentalmente entrenado pensaba que los ocho senderos estaban 
relacionados causalmente y como no podía darme cuenta en ese momento de 
la conexión entre ellos, asumía que tenían una relación jerárquica, con la 
meditación en el ápice, capaz de corregir cualquier tropiezo en los demás 
pasos. 
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No podía ver la interdependencia fundamental que conforma la unidad de la 
práctica. A partir de mis estudios del Sutra Avatamsaka comencé a conectar 
la totalidad subyacente del camino y comencé a ver cómo cada vía contenía 
las semillas de todas las demás vías; todas creciendo en conjunto para crear 
una perfecta unidad. El Camino Óctuplo se transformaba en un tipo de 
organismo. Mi compromiso con la disciplina de este camino espiritual 
interconectado es la consecuencia natural de mi entendimiento. La fe en este 
regalo incomparable del Buda proviene naturalmente del entendimiento de su 
perfecta unidad y conduce nuestra práctica. Es cualidad única de la fe Budista 
el provenir de la lógica y del entendimiento como base de la práctica, en lugar 
del caso contrario que ocurre en tradiciones monoteístas. 
 
Pasaron los años y practiqué sentado con varios maestros, manteniendo mi 
estilo Soto propio mientras aprendía de maestros Rinzai, tibetanos y chinos. 
Me olvidé de conseguir la Iluminación y quedé envuelto en la práctica del 
Camino Óctuplo. La Iluminación llegó sin que yo la buscara. Comencé a 
comprender mi karma y renuncié a diez años de celibato. Casi tan pronto 
como comprendí mi naturaleza, conocí a mi maravillosa esposa, Rhonda, y nos 
casamos. Aunque yo fui soltero por más de cuarenta años, esta 
transformación fue natural. Ahora tenemos un hermoso hijo, Shea, nacido el 
8, 08, 1988 a las 8:08 a.m., que es un verdadero ser de luz. Ser un padre 
también es algo natural. La belleza de la práctica del camino óctuplo es que 
presenta una visión y un modo de ser en el mundo que es dinámico y nos 
libera de la fosilización del ego. Aún los hábitos de toda una vida y los 
prejuicios mentales se disuelven en una nueva actitud abierta y libertad de 
expresión. 
 
Además en este tiempo mi amigo de largos años y maestro Soyu Matsuoka 
Roshi me impuso el título de Roshi o Maestro Zen. Todas estas vienen como 
vienen, sin ningún esfuerzo especial. El camino óctuplo nos lleva a eso que es 
nuestro propio karma esperando a ser cosechado en el sol de nuestra práctica. 
Estoy convencido que si cualquier estudiante serio de Budismo se aplica 
conscientemente a seguir este camino, adhiriéndose a la meditación y a la 
práctica de la tradición que elija, obtendrá una vida y una práctica auténtica. 
Esta autenticidad no es nada más que la vida y el camino de los Budas y 
Patriarcas manifestado en el presente. No hay nada que yo pueda desear más 
por cualquier persona que experimenten este modo de vida auténtico por ellos 
mismos. 
 
El estudiante Occidental del Dharma se enfrenta con numerosos dilemas. El 
problema de cómo adaptar nuestra práctica espiritual a esta vida no es una 
pregunta sencilla de responder. Mientras vivamos en una sociedad moderna 
tenemos que reflejar esa realidad en nuestras vidas, y hay tanta tradición 
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rodeando la práctica Budista que es difícil de discernir qué es pertinente para 
nuestro crecimiento espiritual y qué no lo es. 
 
Este problema tiene que ser abordado si es que hemos de hacer cualquier 
progreso en nuestro camino. El camino del Dharma afortunadamente tiene una 
naturaleza sistémica que nos permite reflexionar sobre cada uno de los 
aspectos del mismo de manera independiente para poder juzgar nuestra 
práctica como un todo. No importa a qué disciplina particular pertenezca una 
persona, ya sea Zen, Vajrayana, Theravada, o cualquiera de las otras, 
siempre está el constante estandarte del camino óctuplo del Buda para 
dar dirección. 
 
El entendimiento esencial del camino óctuplo y de su aplicación a la vida diaria 
es la mejor vara de medida que tenemos para juzgar la pureza y autenticidad 
de nuestra práctica. A pesar de eso, se comprende poco y rara vez se adhiere 
alguien a él como guía para la acción personal por los estudiantes modernos. 
Existen muchos estudiantes que parecen estar tropezándose por todas partes, 
sin tener gran progreso en su práctica, preguntándose por qué. 
Invariablemente ellos se aferran a la meditación como la panacea espiritual, 
confundiendo la práctica de la meditación con la práctica misma del dharma. 
 
La práctica del dharma se perfecciona en la meditación como la encarnación de 
la energía espiritual del Buda, pero los estudiantes deben tener en mente 
que Dhyana es sólo un aspecto del camino óctuplo. En ninguno de los 
sutras el Buda establece que el éxito en la meditación pueda sustituir el hecho 
de no seguir los otros siete pasos. Todos los rayos de esta rueda tienen que 
estar en su lugar para que la rueda funcione. 
 
A algunos estudiantes, la mera piedad y la adherencia a las formas 
tradicionales es suficiente. Pocas de estas personas tienen mal intención, sin 
embargo están mal informadas. El usar batas, el afeitarse la cabeza la piedad 
y la destreza en la meditación por sí solas no conducen a la Iluminación. La 
Iluminación es una respuesta orgánica a la realidad, y como todo lo orgánico, 
involucra un ecosistema. Para comprender cómo funciona este ecosistema 
tenemos que comprender las interrelaciones del camino óctuplo. 
 
Han existido muchas obras literarias excelentes acerca de la relevancia 
filosófica y tradicional del camino óctuplo, pero muy pocas exponen cómo el 
Camino se relaciona específicamente con la vida contemporánea. Como todos 
mis estudiantes y yo tenemos que enfrentarnos a este problema diariamente, 
este problema es de importancia personal para mí, tanto en mi vida propia 
como en mi enseñanza. Esta obra es pues resultado de veintitantos años de 
enfrentar este koan sin final. Espero que el lector obtenga beneficio de este 
libro al confrontar esta cuestión esencial en su propia vida. 
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Visión Correcta. 
 
En el inicio, existe la idea. La semilla de la cual todo lo demás germina. En la 
práctica espiritual, la visión que tenemos del mundo ciertamente dicta el curso 
de nuestras acciones. En el Budismo, la Vía de la Visión Correcta o la Idea 
Correcta comienza con el entendimiento básico de las leyes espirituales de la 
existencia. Las cuatro nobles verdades: 1.) Que estar vivo es experimentar 
insatisfacción; 2.) Que esta insatisfacción nace del apego al deseo; 3.) Que 
estos deseos pueden ser extinguidos; 4.) (Que esto se logra) siguiendo el 
Camino Óctuplo. 
 
La primera verdad se interpreta habitualmente como que vivir es sufrir. Sin 
embargo la palabra original en Pali "dukkha" es un poco más complicada que 
el simple sufrimiento. En realidad quiere decir una insatisfacción 
fundamental y básica en la existencia, una tensión emocional. El Buda 
nunca enseñó que la vida misma era intrínsecamente sufrimiento, sino que 
estar vivo con un estado consciente era estar en un estado de tensión con la 
existencia. Es obvio que el sufrimiento es una experiencia que compartimos 
todos los seres vivos, ya que la naturaleza de la vida es finita y cuando 
experimentamos los límites de nuestra finitud, experimentamos sufrimiento. 
 
La enfermedad, la vejez y la muerte visitan a cada ser nacido en este mundo. 
Son los límites de nuestra propia mortalidad. Estos no cargan inherentemente 
un nivel determinado de sufrimiento ya que cada persona, de acuerdo con su 
propio karma, experimenta un distinto nivel de incomodidad cuando se 
confronta con su propia mortalidad. 
 
Por ejemplo, dos personas pueden romperse sus piernas mientras esquían, 
con un idéntico nivel de dolor físico e incomodidad consecuentes. Una de ellas 
puede aceptar su accidente de manera paciente, siendo lo suficientemente 
madura para entender que cuando él o ella decidieron el aceptar esquiar, un 
accidente potencial estaba dentro del paquete. Esa persona podría pasarse el 
resto del viaje en la habitación, disfrutando de algo de vino y buena compañía, 
sacando el mayor provecho de esa situación. Un individuo menos maduro 
podría precipitarse en un ataque de furia y enojo por "la injusticia" de su 
accidente. Este tipo de persona sufrirá un infierno psicológico de su propia 
creación, y la experiencia de ese infierno es mucho peor que el dolor de la 
lesión y la incomodidad del molde de inmovilización. 
 
La diferencia esencial en la experiencia de dos personas que comparten una 
misma desgracia es debida al excesivo deseo de una en contraste con la 
aceptación de la otra. La peor parte de este escenario para el esquiador 



Ocho Pasos Hacia la Libertad 
Siguiendo el Camino Óctuplo del Buda en la Vida Moderna 

 
www.acharia.org  

7 

enfurecido es que estará en mayores probabilidades de sufrir en el futuro 
debido a su inhabilidad para enfrentarse a su situación. Ellos provocan esto al 
despertar la ira y el descontento en sus compañeros por su actitud infantil. 
Esto a su vez los amarga, llenándolos de odio hacia ellos mismos y haciéndolos 
más propensos a repetir sus errores en el futuro. 
 
La fuente de sus problemas no se encuentra en su experiencia, si no que la 
visión que mantienen del mundo es la que convirtió la experiencia en una 
especie de infierno. Es una consecuencia natural de estar fuera de contacto 
con la realidad. La idea o visión primordial de esa persona, cuando se analiza a 
profundidad llegando hasta su esencia, es que el mundo debe comportarse 
según sus expectativas. Esta es una visión del mundo guiada por el deseo, 
más que por la aceptación. 
 
La mayoría de los occidentales miran a la aceptación como una especie de 
cobardía moral. En palabras de Dylan Thomas, "No seas amable con la buena 
noche, llénate de furia". La verdad es que la aceptación no es un estado 
pasivo, contrario al deseo. Este es uno de los malos entendidos implícitos en la 
visión moderna del mundo. La aceptación es una atención consciente de 
la realidad en cada situación personal y no implica falta de energía. La 
aceptación es la base de la acción ya que está en contacto de manera realista 
con lo que está pasando. El apego al deseo es un tipo de inacción frenética en 
el sentido de que ignora lo que está pasando actualmente para considerar una 
posibilidad no natural. 
 
El entendimiento y la aceptación de la realidad es el principio de una actividad 
Iluminada. Para perseguir una meta, debemos contemplar las condiciones que 
darán forma y dirección a nuestros esfuerzos. Si no reconocemos el terreno no 
seremos capaces de seguir el mapa. A sabiendas de esto, el Buda 
sistemáticamente delineó las fuerzas que moldean la vida y el fenómeno 
consciente. Su interés no era presentar un sistema filosófico sino desplegar un 
mapa de carreteras en el terreno de la condición humana para que pudiéramos 
encontrar nuestro propio camino. Su enseñanza era una expresión de su 
propia experiencia más que una agenda filosófica entregada a él por la 
tradición. El poder de sus enseñanzas surge directamente de su libertad 
incondicional. Esta libertad sólo puede obtenerse cuando uno tiene el valor de 
adentrarse en uno mismo sin la ayuda de un vagón lleno de dádivas filosóficas 
y especulaciones teológicas. 
 
La enseñanza del Buda fue y sigue siendo una confrontación personal 
con el problema del sufrimiento humano y su alivio. Esta confrontación 
con el sufrimiento es aún más sorprendente si consideramos el hecho de que 
la profunda preocupación de Shakyamuni no se generó por su propio 
sufrimiento personal, sino por la contemplación de este sufrimiento en 
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aquellos que lo rodeaban. El príncipe en su palacio fue conmovido por la 
enfermedad, la vejez y la muerte que observó a su alrededor aún y cuando él 
estaba libre de estas aflicciones. 
 
No fue sólo el conocimiento de su propio sufrimiento potencial lo que lo movió, 
sino la realidad del sufrimiento como algo intrínseco a la vida lo que lo sacudió 
hasta sus cimientos. Para el individuo sinceramente espiritual la realidad del 
sufrimiento habita en su espíritu como la flama duradera de la compasión. 
Este es un fuego que consume toda distinción entre lo propio y lo ajeno. 
Reduce todas las consideraciones triviales a cenizas cuando se le aviva. Es por 
ello que el Buda elegantemente se rehusaba a contestar preguntas que fueran 
puramente teológicas o metafísicas por ser en sí irrelevantes. 
 
Su enseñanza tenía solamente una prioridad; el alivio del sufrimiento humano. 
Cualquier persona común puede reconocer que no existe manera de que un 
ser humano evite las condiciones que producen sufrimiento en el plano físico. 
Mientras el hombre exista en su forma física, posee las consecuencias de esa 
forma. Tener una forma implica tener un límite. Aquello que no tiene límite es 
por naturaleza sin forma. El moverse en un mundo de límites implica 
experimentar los límites en uno mismo, y la experiencia personal del límite es 
por naturaleza insatisfactoria para uno que se define a él mismo por sus 
límites. 
 
En el comienzo de la vida, el dolor físico y la frustración psicológica 
caracterizan la primera confrontación del infante con sus límites. Experimenta 
directamente la naturaleza no-placentera de sus límites en sus primeros 
movimientos en el mundo. El golpe en la cabeza, el juguete lejos de alcance, 
refuerza una sensación de impotencia en la mente del infante. Esta inhabilidad 
para obtenerlo todo según nuestro gusto y la tensión que se produce con el 
mundo es lo que en el Budismo significa la primera noble verdad: que la 
vida es sufrimiento. 
 
La palabra que Buda utilizó originalmente fue dukkha, un término en Pali que, 
como ya dije, implica más que la palabra sufrimiento en inglés (o castellano). 
Dukkha se refiere al tipo de tensión subyacente o desasosiego ante la 
existencia. Describe la continua confrontación del individuo con sus límites. No 
hay nada de revolucionario en este análisis excepto por las pequeñas 
diferencias de definición. Sin embargo, el Buda va mas allá al postular otra 
verdad que comienza a marcar su radical distanciamiento de la percepción 
ordinaria. El sufrimiento está causado por el deseo, y esta es la 
segunda verdad. Una vez más, la palabra original en Sánscrito significa más 
que la palabra deseo en inglés (o castellano). Obviamente hay muchos deseos 
positivos que no producen sufrimiento, como el desear la Iluminación, o el de 
ayudar a otros, etcétera. Lo que separa los deseos positivos de los negativos 
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es el incandescente apego que se asocia a la negatividad. Esta energía se 
llama Klesha o desvarío en Pali, significando una energía obsesiva que ata al 
individuo a un concepto de sí mismo o a una situación que no le permite a 
alguien confrontarse con el límite ecuánimemente y con aceptación. 
 
Dukkha y klesha son como los dos extremos de un magneto. Dukkha es la 
energía que repele el límite, mientras que la energía de klesha está 
constantemente atrayendo el límite hacia sí misma y aferrándose a él. Dukkha 
no es capaz de simplemente ser, dentro de los límites de la existencia personal 
sin alejarse continuamente de situaciones de la vida, tratando de manipular su 
camino hacia una posición de poder. Hace esto porque la mente es 
continuamente atraída al límite por la energía de arrastre magnético de 
klesha. El apego incandescente de ser algo o estar en algo de nuestra elección 
nos arrastra hacia muchas situaciones en la vida. Estas son invariablemente 
insatisfactorias ya que no pueden aquietar la energía del deseo y por ende, 
somos rechazados por ellas en el momento por la fuerza de dukkha. 
 
Los apegos de nuestros deseos nos atraen y la insatisfacción de nuestras 
experiencias de finitud cuando nos acercamos al objeto de deseo nos aleja 
nuevamente. Estamos por eso en un incesante movimiento de atrás y adelante 
emocionalmente en una tempestuosa pleamar de desdicha. Podemos estar tan 
acostumbrados a esta situación que aprendemos a aceptarla sin reconocer 
siquiera nuestra agitación existencial. Un hombre que ha estado sufriendo 
desde su nacimiento cree que es muy feliz hasta que alguien más llega y alivia 
su dolor. Entonces reconoce por primera vez lo que es ser feliz. La fuente de 
esta klesha que causa el sufrimiento se encuentra básicamente en un 
malentendido a cerca de la naturaleza del propio ser. Esta falta de 
entendimiento es lo que el Buda llama ignorancia. El hombre que es ignorante 
se ve a sí mismo como un ser absolutamente ajeno y cuidadosamente define 
sus límites, activando la energía de klesha y la resultante experiencia del 
sufrimiento. 
 
De acuerdo con las enseñanzas Budistas la Realidad fundamental del Universo, 
la Mente del Buda, no es otra más que nuestra naturaleza original. Esta 
naturaleza está escondida de nosotros debido al condicionamiento del deseo y 
el apego hacia el proceso de transformación. Es en este punto donde la 
ignorancia en la forma de apego al propio ser nos mantiene lejos de poder ver 
nuestra verdadera naturaleza. Literalmente somos incapaces de ver el bosque 
por ver todos los árboles y sin embargo no existe un bosque separado de estos 
árboles. 
 
El resultado de practicar el camino óctuplo es comenzar a ver cada árbol o 
componente de la existencia como lo que es, una perfecta expresión del 
tiempo y el espacio. Cada árbol en el bosque se vuelve un espejo del proceso 
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de transformación, reflejando al bosque mismo. Todo lo que existe en la vida 
se fusiona en una identidad mutua en este sutil nivel de entendimiento. Esto 
es el resultado de un cambio de perspectiva que nos permite una percepción 
de la realidad como un todo dinámico, más que una serie de estructuras 
ontológicas en una relación lineal y causal. 
 
Por ejemplo, nuestro entendimiento habitual es que un árbol es una 
adaptación de un organismo específico a un espacio y espacio únicos. Sin 
embargo, esta es una perspectiva linear y no contempla al árbol por lo que es. 
Ignora la interacción del árbol con el resto del ambiente. Un árbol es un 
proceso dinámico más que una unidad concreta del ser. Que lo percibamos así 
es debido a los límites impuestos por los sentidos por su propia estructura y la 
correspondiente interpretación de nuestra mente. 
 
En otras palabras, nuestros ojos son capaces de percibir la luz reflejada desde 
una fuente dentro de los límites impuestos por el espectro visible. Aunque 
conocemos por la ciencia otras radiaciones como el infrarrojo y el ultravioleta, 
no somos capaces de percibirlas. Aunque la energía de la luz está compuesta 
de patrones ondulatorios, también llamados ondas, nuestra percepción del 
cambio está limitada sólo a transformaciones rápidas. Podemos corroborar 
esto claramente cuando observamos una película tomada en distintos 
momentos de una flor de jardín. 
 
Lo que parece a nuestro proceso consciente ordinario como un botón de rosa, 
es en realidad una rosa en proceso. A través de las fotografías en distintos 
momentos podemos ver las crestas y valles de la energía del rosal al generar 
los retoños, los botones, al caer las flores y al volver a comenzar de nuevo; 
todo esto mientras continúa creciendo. Junto con todas las manifestaciones 
visibles del proceso, están las miríadas de aspectos de su interacción con otras 
fuerzas que existen en el jardín. El rosal interactúa con el suelo, absorbiendo 
los nutrientes, desechando hojas y flores, que reciclan los nutrientes, 
proveyendo a los insectos, los insectos y las flores se alimentan mutuamente; 
así mismo absorben dióxido de carbono y liberan oxígeno. 
 
Nada a cerca del rosal es estático. De hecho su mismísimo ser está en 
interacción. Aún así nuestra consciencia lo define como una cosa. Como una 
unidad que puede separarse de las otras unidades en las arenas de la mente. 
Se experimenta como telón de fondo o como superficie. Cuando la mente 
contempla un jardín relega a la rosa a la escenografía de fondo, y cuando 
contempla a la rosa en sí, el cielo o la pared del jardín pasan a ser 
escenografías de fondo. La realidad de la rosa, en realidad se encuentra en su 
interacción con el ambiente. Los nombres de rosa, jardín, cielo y tierra son 
meras herramientas del intelecto y de la comunicación que no tienen una 
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verdadera relación con la realidad de estos fenómenos en sí. Esta siempre es 
una cuestión de interacción mutua o mejor dicho interpenetración. 
 
El término Budista interpenetración, reconoce la absoluta coincidencia del ser 
que es un ambiente. Cada aspecto del jardín está afectando y siendo afectado 
por todos los demás aspectos de manera simultánea. La evidencia de esta 
realidad se reconoce en muchas disciplinas, desde la ecología hasta la física de 
partículas. El punto esencial para un Budista es que su propio ser está 
compartiendo a su vez esta interpenetración. No existe una realidad del propio 
ser como tal, fuera de esta interpenetración; no existe un alma, una mente o 
un espíritu permanentes que no sea uno con este eterno intercambio. 
 
El proceso es el ser, no hay nada más allá. Las ideas que se tengan del 
ser son irrelevantes para la verdad. Son sólo nubes sobre el jardín, que se 
forman y luego desaparecen. Mientras tanto, la corriente constante de la 
interacción, continúa. Como las nubes flotan hacia donde el viento las lleva, 
así el estudiante del dharma admite que las ideas de auto liberación crucen a 
través del cielo de esta mutua interpenetración eterna. 
 
El bosque son los árboles y los árboles son el bosque. La rosa es el jardín y el 
jardín la rosa. Los demás son el propio ser y el propio ser es los demás. No 
hay nada más que esto, nada a qué apegarse y nada qué temer. Porque si 
todo es el propio ser, entonces no existe un propio ser que pueda ser 
amenazado por otro. 
 
¿Cómo le es posible entonces a una persona funcionar efectivamente en este 
mundo de las cosas manteniendo esta amplia visión de mutua 
interpenetración? Es posible porque cada fenómeno, aunque comparte el ser 
esencial con todos los demás fenómenos, siempre mantiene su patrón y 
estructura como una expresión de esta interpenetración. Las cosas no cesan 
de existir al darnos cuenta del vacío esencial de su ser. Si esto fuera así, 
entonces toda la existencia se esfumaría con ellas. El proceso de este 
despertar (de este darse cuenta) puede encontrarse en el adagio Zen: 
"Primero existe la montaña, luego no existe la montaña, luego existe". 
 
Cuando vemos las cosas por primera vez las vemos como realidades concretas 
en sí mismas. Una montaña es una montaña y nada más. Luego nos damos 
cuenta del vacío esencial de la montaña, que no existe fuera de su 
interrelación con el mundo. Finalmente, aparece nuevamente la montaña 
cuando la vemos con el ojo de la iluminación como una perfecta expresión del 
universo como montaña. En la visión final, ya no es más algo ajeno, sino que 
participa con nosotros en el mutuo ser del momento. 
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No sacrificamos nada al adquirir esta perspectiva de la iluminación. Somos 
capaces de funcionar en el mundo de las cosas con la misma facilidad que 
antes. Utilizamos la razón y la discriminación en nuestras vidas cotidianas con 
aún más destreza que anteriormente cuando veíamos cada cosa como una 
realidad en sí misma. Ahora entendemos desde un nivel visceral que no hay 
acción que tomemos que no tenga interacción con el todo. Las acciones 
impetuosas y estúpidas que habríamos cometido anteriormente, al pensar que 
las hacemos para nuestro propio interés, ahora las observamos como 
realmente son. 
 
Por primera vez podemos confiar en nuestra intuición como una compañera 
fiel de nuestra razón para determinar nuestras acciones en la vida. Esto se 
debe a que ha habido en nosotros un giro completo en nuestro proceso 
consciente que permite a nuestra intuición a fluir directamente de ese ser 
común que es la consciencia universal. Anteriormente nuestra intuición estaba 
dañada por la obstinada adherencia de nuestra mente al concepto de un 
mundo de cosas con un ser separado. 
 
Podemos comenzar a movernos en el mundo con la gracia de un virtuoso que, 
al obtener la maestría en la técnica de su instrumento puede ahora dejar que 
su genio intuitivo fluya dentro de la sinfonía de la vida, pero con su propio 
toque y acento únicos. La antigua idea del propio ser que creíamos nos daba 
una sensación de libertad, realmente nos alejaba de experimentar la belleza 
de nuestra vida. Esta belleza es lo que llamamos la Naturaleza Búdica; es la 
armonía de la vida de la cual nosotros somos una nota musical. Esta visión de 
la vida que reconoce a la naturaleza Búdica y las leyes de la realidad espiritual 
es lo que se conoce como Visión Correcta. 
 
 
Traducido al Español por el Dr. Ricardo de León (Rev. Zhèng Hui 
Shakya, OHY) 
 
México, 19 de noviembre de 2005 
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